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			CREDO

			 

			 

			 

			 

			Creo en mi corazón, ramo de aromas

			que mi Señor como una fronda agita,

			perfumando de amor toda la vida

			y haciéndola bendita.

			 

			Creo en mi corazón, el que no pide

			nada porque es capaz del sumo ensueño

			y abraza en el ensueño lo creado,

			¡inmenso dueño!

			 

			Creo en mi corazón, que cuando canta

			hunde en el Dios profundo el flanco herido,

			para subir de la piscina viva

			como recién nacido.

			 

			Creo en mi corazón, el que tremola

			porque lo hizo el que turbó los mares,

			y en el que da la vida orquestaciones

			como de pleamares.

			 

			Creo en mi corazón, el que yo exprimo

			para teñir el lienzo de la vida

			de rojez o palor, y que le ha hecho

			veste encendida.

			 

			Creo en mi corazón, el que en la siembra

			por el surco sin fin fue acrecentado.

			Creo en mi corazón siempre vertido

			pero nunca vaciado.

			 

			Creo en mi corazón en que el gusano

			no ha de morder, pues mellará a la muerte;

			creo en mi corazón, el reclinado

			en el pecho del Dios terrible y fuerte.

		


		
			AMO AMOR

			 

			 

			 

			 

			Anda libre en el surco, bate el ala en el viento,

			late vivo en el sol y se prende al pinar.

			No te vale olvidarlo como al mal pensamiento:

			  ¡le tendrás que escuchar!

			 

			Habla lengua de bronce y habla lengua de ave,

			ruegos tímidos, imperativos de mar.

			No te vale ponerle gesto audaz, ceño grave:

			  ¡lo tendrás que hospedar!

			 

			Gasta trazas de dueño; no le ablandan excusas.

			Rasga vasos de flor, hiende el hondo glaciar.

			No te vale el decirle que albergarlo rehúsas:

			  ¡lo tendrás que hospedar!

			 

			Tiene argucias sutiles en la réplica fina,

			argumentos de sabios, pero en voz de mujer.

			Ciencia humana te salva, menos ciencia divina:

			  ¡le tendrás que creer!

			 

			Te echa venda de lino; tú la venda toleras.

			Te ofrece el brazo cálido, no le sabes huir.

			Echa a andar, tú le sigues hechizada aunque vieras

			  ¡que eso para en morir!

		


		
			EL AMOR QUE CALLA

			 

			 

			 

			 

			Si yo te odiara, mi odio te daría

			en las palabras, rotundo y seguro;

			¡pero te amo y mi amor no se confía

			a este hablar de los hombres, tan oscuro!

			 

			Tú lo quisieras vuelto un alarido,

			y viene de tan hondo que ha deshecho

			su quemante raudal, desfallecido,

			antes de la garganta, antes del pecho.

			 

			Estoy lo mismo que estanque colmado

			y te parezco un surtidor inerte.

			¡Todo por mi callar atribulado

			que es más atroz que el entrar en la muerte!

		


		
			ÉXTASIS

			 

 

 

 

			Ahora, Cristo, bájame los párpados, 

			pon en la boca escarcha,

			que están de sobra ya todas las horas 

			y fueron dichas todas las palabras.

			 

			Me miró, nos miramos en silencio 

			mucho tiempo, clavadas,

			como en la muerte, las pupilas. Todo 

			el estupor que blanquea las caras

			en la agonía, albeaba nuestros rostros. 

			¡Tras de ese instante, ya no resta nada!

			 

			Me habló convulsamente;

			le hablé, rotas, cortadas

			de plenitud, tribulación y angustia,

			las confusas palabras.

			Le hablé de su destino y mi destino, 

			amasijo fatal de sangre y lágrimas.

			 

			Después de esto, ¡lo sé!, ¡no queda nada! 

			¡Nada! Ningún perfume que no sea 

			diluido al rodar sobre mi cara.

			 

			Mi oído está cerrado,

			mi boca está sellada.

			¡Qué va a tener razón de ser ahora 

			para mis ojos en la tierra pálida!,

			¡ni las rosas sangrientas

			ni las nieves calladas!

			 

			Por eso es que te pido,

			Cristo, al que no clamé de hambre angustiada:

			ahora, para mis pulsos,

			y mis párpados baja.

			 

			Defiéndeme del viento

			la carne en que rodaron sus palabras; 

			líbrame de la luz brutal del día

			que ya viene, esta imagen.

			Recíbeme, voy plena,

			¡tan plena voy como tierra inundada!

		


		
			ÍNTIMA

			 

 

 

 

			Tú no oprimas mis manos.

			Llegará el duradero

			tiempo de reposar con mucho polvo
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